
TEMATOLOGÍA Y TRANSTEXTUALIDAD 

1. PROBLEMAS DE DEFINICIÓN 

La tematología es una rama de la literatura comparada que estudia 
aquella d imensión abstracta de la literatura que son los materia­
les de que está hecha, así como sus transformaciones y actualiza­
ciones; estudia, en otras palabras, los temas y motivos que, como 
filtros, seleccionan, orientan e informan el proceso de producción 
de los textos literarios. 

Durante mucho tiempo se pensó que el estudio de temas era 
"extrínseco" a la literatura y provincia exclusiva de la etnoliteratu-
ra, pero una vez que fueron aceptadas las relaciones de afinidad 
y no sólo las de derivación e influencia, la literatura comparada 
hizo suyo el estudio de temas y motivos. Hoy en día, cuando 
aquella división tajante entre lo " i n t r í n s e c o " y lo " e x t r í n s e c o " 1 

en los estudios literarios ya no nos parece tan ní t ida o pertinente 
consideramos con Harry Levin que "a writer's choice of a sub¬
ject is a aesthetic dec i s i ón" 2 que afecta de manera importante la 
significación del texto. M á s aún , el tema no es sólo una elección 
por parte del escritor sino una construcción por parte del lector, co­
mo bien lo ha observado Claudio Guil lén, pues es de hecho el lec­
tor o el crítico 

q u i e n s in cesar el ige, ext rae , c i ta , es dec i r . . . [ que ] las fo rmas y 
los temas, m á s que ent idades discretas, son elementos parciales c u ­
y o mon ta j e se debe en d e f i n i t i v a a la i n t e r v e n c i ó n de l l ec to r . 
T r a t á n d o s e de t e m a t o l o g í a , esta i n t e r v e n c i ó n s e r á t an to m á s 

1 Cf. W E L L E K & W A R R E N 1949. 
2 L E V I N 1968, p . 145. 

NRFH, X L I (1993), núm. 1, 215-229 



216 L U Z AURORA PIMENTEL NRFH, X I . I 

importante cuanto más. . . relevantes los fenómenos de intertex-
tualidad que identifiquen el tema mediante la memoria de figura­
ciones anteriores3. 

La tematología opera, así, una especie de reagrupación de los tex­
tos literarios desde una perspectiva temát ica . 

No habremos de abordar aquí el conflicto terminológico, aún 
hoy no resuelto, entre las escuelas alemana y anglosajona. Lo 
que para los unos es tema para los otros es motivo y viceversa. 
Es del todo preferible encontrar las bases semióticas que permitan 
una conciliación y una mayor claridad conceptual. Comenzare­
mos por dar definiciones de uso corriente, antes de llegar al senti­
do m á s especializado que tienen estos términos en tematología. 

U n tema se define como "asunto, materia, cosa de la que se 
trata en una conversación, escrito, conferencia, etc." 4 . El terna 
t endr í a entonces un valor abstracto: la materia prima a desarro­
llar en un discurso. Motivo en cambio se define de diversas mane­
ras: en música , contradictoriamente, se define como "Tema. 
Melod ía principal, que se repite en distintas formas, en una com­
posición. Por extensión, pensamiento que se repite o que está 
presente en todo el desarrollo de una obra de la mente"; en deco­
ración y escultura, el motivo es la "f igura dibujada o esculpida 
que constituye un detalle, en general repetido, de la decora­
c i ó n " 5 . T a m b i é n se ha definido el motivo como el rasgo consti­
tut ivo de una composición; como el objeto o conjunto de objetos 
que configuran un elemento distintivo del diseño. Finalmente, el 
motivo sería definido como un principio estructural, como la 
idea dominante de una obra. En una composición literaria el mo­
tivo se define, no como la causa, o " m o t o r " , de una acción; des­
de la perspectiva de su composición, un motivo constituye, más 
bien, un incidente, una situación particular, un problema ét ico 6 . 
Y a incluso en estas definiciones de uso corriente, la relación en­
tre tema y motivo no es una de oposición entre lo abstracto y lo 
concreto, puesto que tanto el tema como el motivo tienen un 
carác ter abstracto y de materia prima. Lo que los diferencia en 
un primer momento es que el tema, en tanto que asunto o mate­
ria del discurso, orienta una posible selección de incidentes o deta­
lles que permita su desarrollo; el motivo en cambio se distingue 

3 G U I L L E N 1 9 8 5 , p . 2 4 9 . 
4 M O L I N E R 1 9 7 5 , s.v. terna. 
5 Ibid., s.v. motivo. 
6 Estas definiciones se tomaron del Oxford English Dictwnary, s.v. motij. 
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del tema por ser una unidad casi a u t ó n o m a y por su recursividad. 
Una vez abstraídos estos rasgos importantes, no estamos ya 

muy lejos de su significación especializada. Lo único que nos 
sorprende es que en tematología se llama tema, t ambién , a una 
historia legada por la tradición literaria, la mitología, la leyen­
da o el folklore el tema de d o n j u á n , de Fausto o de Ant ígona . 
En un primer momento, parecer ía contradictorio llamar tema 
a un concepto abstracto —'la seducción '— y a algo tan concreto 
como lo es una historia más o menos cristalizada por la t radición 
—don Juan. El problema, sin embargo, no se resuelve en una 
oposición simple entre abstracto y concreto ya que, de hecho los te­
mas aun cuando cubren una amplia gama que va desde la abs­
tracción conceptual hasta la historia legada por la t radición, 
constituyen, en todo caso la materia pruna s ha de ser reelabo¬
rada por un autor, y por'ende preexisten de manera abstracta al 
texto en cuestión. 

Con objeto de ir precisando mejor estos conceptos, acudire­
mos ahora a Greimas, quien define tema como un valor, una"dis-
séminat ion , le long des programmes et parcours narratifs, des 
valeurs déjà actualisées (c 'est-à-dire en jonction avec les sujets) 
par la sémant ique narrative"; la tematización, por su parte, es un 

p r o c é d u r e de conve r s ion s é m a n t i q u e , la t h é m a t i s a t i o n pe rme t aus­
si de f o r m u l e r d i f f é r e m e n t , de m a n i è r e tou jours abstrai te , u n e 
m ê m e va l eu r . A i n s i , p a r example , le va l eu r " l i b e r t é " peut atre 
t h é m a t i s é e . . . c o m m e " é v a s i o n spa t i a l e" (et figurativisée à u n sta­
de u l t é r i e u r , c o m m e e m b a r q u e m e n t p o u r des mers l o i n t a i n e s ) 7 . 

Detengámonos para reflexionar en un aspecto de esta definición: 
el mero concepto abstracto, valor, o categoría semántica, no de­
viene tema sino en conjunción con el sujeto. De tal manera que el su­
jeto es susceptible de resumir al tema y que por tanto, como ya 
lo hab ía dicho Trousson, " q u i det P rométhée pense liberté, gé­
nie, progrèss, connaissance, r é v o l t e " 8 ; piensa en lo sagrado de 
los lazos de sangre y de los ritos funerarios. Así, el sujeto en sus 
distintos niveles de figuración, ya sea como tipo o como persona-

7 Cf. G R E I M A S 1979, s.v. thème, thématisation, thématique. 
8 T R O U S S O N 1965, pp. 36 ss. Es importante subrayar que Trousson con­

cibe dos clases de tema: los lemas de héroes —como el de Prometeo— que tienen 
alcance s imból ico y tienden a una fijación menor de los elementos de la histo­
r ia , y los temas de situación —como el de A n t í g o n a o los temas de personajes 
h i s tó r icos— en los cuales se observa u n mayor grado de fijación en la historia. 
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j e individualizado, es un centro de imantac ión de valores temati-
zados y acaba por representarlos. Precisemos, sin embargo, que 
el t é rmino de valor hasta aqu í utilizado ha de entenderse en el 
sentido de categoría semántica y no de orientación ideológica. El va­
lor estaría entonces en el nivel más abstracto de la significación. 
Hechas estas precisiones podemos ahora ofrecer dos nociones afi­
nes y complementarias de tema: el tema-valor, que constituye la 
fase más abstracta, y el tema-personaje, que sintetiza un conjun­
to de temas-valor en el nombre mismo del personaje. Como diría 
Brunel, " le nom a ici valeur d ' Í n d i c e " 9 . 

No es entonces contradictorio hablar del tema de Fausto, de 
Electra o de Salomé, ya que en ellos convergen los conceptos te-
matizados que seleccionan y orientan el contenido posible de 
otros nuevos textos. Estos temas-personaje se construyen a partir 
de un texto original, un mito o una leyenda que luego se toman 
como materia prima para un nuevo texto. La tradición literaria 
al cristalizarlos los convierte en una especie de esquemas de or­
den pre-textual. No obstante, la cristalización de la historia mito 
o leyenda no implica necesariamente una significación fija o pre­
determinada para todas sus realizaciones; por el contrario, el te­
ma —especialmente el tema-personaie— se nos presenta como 
un esquema ideológicamente vacío susceptible de proyectar los 
m á s diversos contenidos. Ahora bien, debido a que los temas-
Dersonaies a diferencia de los temas-valor tienen un erado más 
alto de prefiguración como la l lamaría Ricoeur>° una especie 
de "perf i l narrativo" que les da su identidad como t'al es imposi­
ble "vaciarlos" totalmente de los contenidos ideológicos que 
marcan las versiones anteriores De tal manera aue en los temas-
Personaje ŝ  obsTva la tensión entre los nuevos mvestimentS de 
o r d e n T m á n t k o e ideológico a los que se somete un Z 
^ n ^ ^ m J ^ ^ r ^ J ^ L Tos arTteriores. 

Los temas-personaje son, entonces, una verdadera caja de 
resonancia intertextual Porque, si bien es cierto que los don j u a ­
nes románt icos , por ejemplo, son más afines a los Faustos y Pro­
meteos románt icos que al don Juan de Tirso de Mol ina , t ambién 
es cierto que toda versión de don Juan declara su filiación a una 
t radición, a un esquema narrativo fijado por la tradición, y, por 
lo tanto, que toda nueva versión de un tema-personaje entabla 
un diálogo significante con todas las que le preceden. Y es que, 

9 B R U N E L 1988, p. 14. 
1 0 Cf. R I C O E U R 1983.. 
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como diría Trousson, " l a polyvalence du thème ne s'affirme pas 
seulement verticalement dans le temps, mais aussitôt horizonta­
lement" 1 1 ; o en palabras de Har ry Levin , un tema "is thus an 
avenue for a progression of ideas", pues 

themes l ike symbols , are po lysemous : t ha t is, they can be e n d o w e d 
w i t h d i f ferent mean ings i n the face o f d i f f e r i n g s i tua t ions . T h i s is 
w h a t makes a n i n q u i r y i n t o t h e i r p e r m u t a t i o n s an adven tu re i n the 
h i s t o r y o f i d e a s 1 2 . 

Ahora bien, si el esquema de la historia de don Juan, como 
tal, es más o menos invariante en sus diversos avalares, se obser­
van constantes desplazamientos en la carga temática™ —por ejemplo, 
de la condena en Tirso, a la salvación en los donjuanes románt icos . 
Los desplazamientos en la carga temát ica son, entre otras, una 
forma de art iculación ideológica de un material temático de na­
turaleza pre-textual. Los temas serían entonces literalmente pre­
textos ideológicos. 

U n úl t imo aspecto a considerar con respecto a los temas-per­
sonaje —al igual que en los motivos— es su recursividad, porque 
si bien es cierto que hay una clara " a s i m i l a c i ó n " entre tema y 
personaje, no se concibe un tema sin estar inscrito en una tradi­
ción literaria, es decir, no se concibe un tema si no es por su 
recursividad. D o n j u á n no sería tema si no fuera por la conste­
lación que se ha construido en torno suyo; nadie hablar ía del te­
ma de Leopold Bloom, pero sí del de Ulises. Actonalización o in ­
dividualización del concepto y recursividad son elementos de 
definición mucho más pertinentes que la oposición abstracto vs. 
concreto. 

Atendamos ahora a las particularidades de los motivos y a su 
relación con los temas-personaje. Acudiremos una vez más a 
Greimas para una definición más precisa: los motivos son 

u n i t é s figuratives t ransphras t iques , c o n s t i t u é e s en blocs figés. . . 
formes nar ra t ives e t /ou figuratives au tonomes et mob i l e s , suscepti­
bles de passer d ' u n e cu l t u r e à l ' a u t r e , de s ' i n t é g r e r dans des en-

1 1 T R O U S S O N 1 9 6 5 , p. 2 1 . 
1 2 L E V I N 1 9 6 8 , pp. 1 4 0 , 1 4 4 . 
1 3 El concepto de 'desplazamiento de la carga t e m á t i c a ' es de H A R R Y L E ­

V I N (s. v. motif, Dictionary of the history of ideas), aunque nunca lo define con cla­
r idad; es sólo a part i r de los contextos en que lo ut i l iza que se puede inferir 
su significado. 
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sembles plus vastes, en perdant partiellement ou totalement leurs 
significations anciennes au proñt d'investissements sémantiques 
déviantes ou noveaux [e ideológicos, habría que añadi r ] 1 4 . 

Estas formas narrativas y/o figurativas aparecen en distintos gra­
dos de abstracción que podr íamos clasificar de la siguiente mane­
ra: 

a) una idea o concepto abstracto ('la rebel ión ' ) . En este sentido 
la confusión con el mismo concepto como tema-valor es inevita­
ble (problemas de sinonimia que están presentes también en su 
sentido musical); 

b) una situación de base —lo que Levin l lamaría "segmento 
de la t rama"— que se presenta como un programa narrativo 
potencial ( 'la oposición entre el padre y el hi jo ' ) ; 

c) espacios u objetos que se presentan como programas descripti­
vos potenciales ( ' la casa embrujada', 'el cisne', 'el laberinto'); 

d) imagen recurrente (palabra o frase) que puede incluso con­
vertirse en leit-motiv; la imagen por asociación conlleva un 
concepto 1 5 (cf. el "Agenbite of i n w i t " en el Ulises, de Joyce; el 
" n o t h i n g " en el Rey Lear, o el " fa i r is f o u l " de Macbeth); 

e) topos: cristalización verbal de la idea (locus amoenus, 'mundo 
como teatro', ' la vida es s u e ñ o ' ) 1 6 . 

A partir de la definición que da Greimas del motivo como 
configuración discursiva de carácter recurrente y migratorio, re­
sulta ya evidente el origen del conflicto terminológico que abru­
ma a la tematología. Por una parte, tanto el tema como el motivo 
se caracterizan por su condición de materia prima — aunque en di­
versos grados de figuración— por ende en un nivel de abstracción 
que precede su realización en un texto concreto; por otra parte, 
en ambos casos se observa el fenómeno de la recursividad, la cual 
determina su existencia como tema o como motivo; ambos se nos 
presentan, en fin, como formas pre-textuales invariantes suscep­
tibles de variaciones textuales. Para complicar aún más las cosas, 
al igual que los motivos, los temas tienen distintos grados de figu­
ración sin deiar de ser abstractos en tanto eme materia pre-
textuaí que van desde el simple concepto - o t ema-va lor - hasta 
su individualización en los temas-pelnaje : 

a) el tema-valor de ' la seducción' que se conjuga con el tipo 

1 4 Ibid., s.v. motif, configuration. 
1 5 L E V I N 1968, p. 139. 
1 6 Cf. L E V I N , Dictionary of the history of ideas, s.v. motif. 
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del 'seductor', o como diría Greimas, el recorrido temático 'pes­
car' que se resume en el rol actancial 'pescador'; 

los temas-personaje con diversos grados de figuración: 
b) los temas de héroe, más libres, en los que se resumen diver­

sos valores o conceptos, tales como el tema de Prometeo; 
c) los temas de situación, que tienen una mayor fijación, indi ­

vidualizan situaciones de base o programas narrativos potencia­
les, tales como el tema de Ant ígona ; 

d) los temas de figuras históricas que alcanzan un máx imo gra­
do de fijación e individualización por estar ligados a una época 
y a un lugar concretos, tales como el tema de Napoleón o el de 
Thomas a Beckett. 

Es evidente que tanto los temas como los motivos aparecen 
en distintos grados de figuración, sin dejar de ser abstractos. No 
es, insistamos, en la oposición abstracto vs. concreto que reside 
la diferencia, sino en otro nivel. Hemos dicho que el tema se asi­
mila en el personaje; aunque de hecho casi siempre se trata de 
vanos valores o categorías semánticas relacionados entre sí y que 
entran en conjunción con el sujeto. Es en esa pluralidad de valo¬
res que reside la polivalencia de un tema-personaje: bajo la cober­
tura de un nombre propio, un tema-personaje es una síntesis de diversos 
motivos y de temas-valor, ordenados e interrelacionados de tal manera que 
dibujen un perfil narrativo que le confiera identidad al tema Recordemos 
simplemente la observación de Trousson- " q u i dit P rométhée 
pense liberté génie progrès connaissance révolte . " C a d a 
una de las actualizaciones del tema-personaje puede hacer hinca­
pié en uno u otro valor; es decir, uno de los temas-valor t endrá 
un ueso mavor- será en él eme descanse la carea temática v ñor 
lo tanto la orientación ideológica de la obra. 

Estas consideraciones nos permiten ahora precisar el concep­
to de Harry Levin de 'desplazamiento de carga temát ica ' , pues 
si en un tema-personaje coexisten en distintos grados de actuali­
zación y de je ra rquizac ión varios conceptos o temas-valor, es evi­
dente que ciertas reelaboraciones p o n d r á n el énfasis en uno m á s 
que en otro. Es por ello que en las diversas realizaciones de un 
tema-personaje se observan desplazamientos en la carga temát ica; 
estos desplazamientos de un tema-valor a otro tienen, en sí, un 
fuerte valor ideológico. El don Tuan de Tirso se condena el de 
Zorri l la se salva; en el solo desplazamiento de carga temát ica 
queda implícita toda una postura ideológica. 

Ahora bien, si el tema-personaje es una unidad compleja, re­
sultado de una combinatoria, el motivo en cambio se presenta 
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como unidad simple ya sea en forma de microrrelato o de figura. 
La situación de base a la que se refiere Trousson —tal como la 
oposición entre padre e hijo— no es otra cosa que un programa 
narrativo potencial. Así un tema-personaje puede considerarse 
t amb ién como la combinación de varios motivos, ya que en su sen­
tido más abstracto hay un punto de coincidencia en la significa­
ción de tema-valor y de motivo. La combinación es más o menos 
estable, más o menos compleja —el mín imo común denomina­
dor del tema estaría determinado por la presencia de aquellos 
motivos que son absolutamente esenciales para mantener su 
identidad. Los motivos, en tanto que unidades simples, tienen 
una mayor libertad de inserción y una mayor capacidad de mi ­
gración. El motivo de 'la cita en la tumba' , por ejemplo, en tanto 
que programa narrativo potencial, es esencial para la identidad 
del tema de P í r amo y Tisbe, pero como unidad transfrástica más 
o menos fija mantiene su au tonomía al inscribirse en diferentes 
contextos que nada tienen que ver con ese tema, sin que por ello 
pierda su identidad como motivo. Está presente en el Romeo y Ju­
lieta de Shakespeare, sin que por ello esa obra sea una de las ac­
tualizaciones del tema de P í r amo y Tisbe, y sin que por ello el 
motivo de ' la cita en la tumba' pierda su identidad como tal. 

2. MÉTODOS DE TRABAJO 

Tradicionalmente la tematología ha investigado la evolución de 
los temas con un enfoque esencialmene histórico, de lo que han 
resultado trabajos de compilación o de inventario. No en vano 
el libro-biblia de la tematología se llama Stoffgeschichte, historia de 
los temas. La otra vertiente importante del estudio de temas y 
motivos, la que quizá está más cerca de la etnoliteratura, es la 
taxonómica; no hay sino recordar las 2000 situaciones dramáticas, 
de Souriau, o el abrumador Motif-index of folk-literature, de Stith 
Thompson que enumera y clasifica 40,000 incidentes sacados de 
cuentos, mitos, fábulas, libros de aventuras, baladas, libros de 
chistes, los muy didácticos exempla, y toda clase de textos na­
rrativos. Desde esta perspectiva metodológica, los estudiosos se 
han abocado a clasificar la materia prima de la literatura, o se han 
orientado hacia la historia literaria y la historia de las ideas; su 
meta: demostrar la continuidad de la tradición histórica y literaria 
de un tema. Esta ú l t ima es claramente la aspiración de Trous­
son, quien descarta la vía taxonómica , pues 
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respecter l'ordre chronologique, entasser des documents, accumu­
ler des dates et des noms, c'est le rôle d'un dictionnaire; tracer des 
pistes dans la jungle des interprétations et des transformations 
d'un thème dans le cadre de l'histoire des idées, c'est l'affaire de 
la thèmatologie 1 7 . 

Pero " l a literatura —alguien ha dicho— es una incesante re­
distribuidora de mi tos" y, tal vez, hasta de métodos . Hoy en d ía , 
incluso los trabajos de clasificación parecen estar imbuidos de 
una conciencia textual, como bien lo testifica el extraordinario 
trabajo de clasificación crítica bajo la dirección de Pierre Brunei, 
Dictionnaire des mythes littéraires (1988). A diferencia del abigarrado 
Motif-index de Thompson que intenta engullir el universo narrati­
vo entero y devolvérnoslo en fragmentos, este diccionario par­
te del presupuesto de que el mito en sí se distingue con dificultad 
del tema debido a que el " m i t o está animado por un dinamismo 
que es de orden narrat ivo" (p. 8). Su modo de t ransmisión y su 
consignación por medio de la escritura lo convierten en un hecho 
literario. M á s aún , como lo afirma Dumézi l "nous ne connais­
sons les mythes que par la l i t té ra ture . . c'est à partir de textes ou 
de traditions littéraires qu 'on avance des hypothèses sur ce qui 
les a p r é c é d é s " 1 8 . 

Así pues, por su modo de t ransmisión narrativo, así como por 
su modo de inscripción que es esencialmente textual, el mito es 
en sí un fenómeno literario o textual. Algunos mitos son incluso 
doblemente literarios, como es el caso del de Fausto, Tr i s t án e 
Isolda, o don Juan. Finalmente, según Brunei, hay una nueva 
categoría, constituida por aquellas figuras, eventos históricos, o 
incluso lugares, que la literatura misma ha transformado en m i ­
tos literarios. Así! y cada vez de manera más evidente, el estudio 
de temas y motivos queda inscrito en una teoría de la textualidad 
que puede darse en la modalidad del mitoanálisis o en la de un 
análisis intertextual capaz de identificar al tema "mediante la 
memoria de figuraciones anteriores", como dir ía Guil lén. 

Los grados de presencia de un texto en otro, así como los gra­
dos de textualidad que puedan darse en esta relación son tan va­
riados que justifican a Géra rd Genette en su propuesta de una 
teoría de la transtextualidad. Para él, la transtextualidad, o trascen­
dencia del texto, es " tout ce qui met [el texto] en relation mani-

1 7 T R O U S S O N 1 9 6 5 , pp. 3 0 - 3 1 . 
1 8 Apud BRVNEL 1 9 8 8 , p . 1 1 . 
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fieste ou secrète, avec d'autres textes" 1 9 . Son cinco las diferen­
tes formas de transtextualidad, en las que se observan grados cre­
cientes de abstracción e implicación: 

1) La intertextualidad, definida como una " re lac ión de copre-
sencia entre dos o más textos". Las relaciones intertextuales, 
como las transtextuales en general, se pueden dar en distmtos 
grados de abstracción: desde el carácter puntual de la cita, hasta 
las formas más sutiles e indirectas de la alusión. Es claro que esta 
forma de relación es la dominante en las constelaciones temáticas 
que hemos estado estudiando: desde la referencia directa y explí­
cita al texto anterior, hasta la alusión indirecta por medio de 
situaciones semejantes o nombres que aluden a los de los perso­
najes originales, como en el caso de la obra de O ' N e i l l , Mourning 
becomes Electra. 

Ahora bien, si en lo general la relación intertextual se define 
en té rminos de dirección e indirección, al interior de estos dos 
modos se observa todo un espectro que va de lo concreto a lo 
abstracto. En la forma directa de relación intertextual, el grado de 
presencia más concreto es la cita puntual, con referencias preci­
sas al texto del que proviene; un grado más abstracto se observa­
ría en la paráfrasis y toda forma de asimilación del texto citado 
al texto " a n f i t r i ó n " 

En la forma indirecta de la relación intertextual, la alusión, 
t amb ién se observan diferentes grados de indirección: 

a) alusión textual, en la que un lexema o grupo de lexemas pro­
veniente de otro texto se asimila al nuevo contexto. Esta forma 
de alusión está muy cercana a la cita; la única diferencia que las 
marca es la indirección: la cita declara su origen, la alusión textual 
lo calla; 

b) alusión tópica: referencia más o menos velada a eventos re­
cientes, y por tanto a textos históricos, periodísticos, etcétera; 

c) alusión personal: referencia a eventos de la vida del autor, 
mismos que con frecuencia acaban constituyendo un " t ex to" de 
naturaleza autobiográfica, como en el caso de un Yeats quien es­
cribió no una sino varias Autobiographies; 

d) alusión metafórica, en la que el elemento aludido del hipotex-
to se utiliza como el vehículo, o grado manifiesto, del nuevo tenor poé­
tico, o grados construidos de la significación metafórica en el hiper-
texto (cf. la alusión a la " Ú l t i m a Cena' ' para expresar la relación 
entre Macbeth y Duncan, I , v i i , 1-28); 

G E N E T T E 1 9 8 2 , p . 7 . 
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e) alusión estructural, en la que un texto sugiere o utiliza para 
su construcción la estructura de otro (característica predominan­
temente hipertextual). Ejemplo de esto sería la estructura musical 
en los Four quartets de T . S. Eliot, o la estructura de la Eneida, ré­
plica de la de la Odisea20. 

2) La paratextualidad, definida como una relación 

pur i s t e et le m o i n s p o r t é á l'érudition ex terne ne peut pas t ou jou r s 
disposer aussi fac i lement q u ' i l le v o u d r a i t et le p r e t e n d 2 1 . 

En el caso del Ulises, de Joyce, por ejemplo, es inconmensurable 
el valor significante de la relación paratextual, ya que es el t í tulo 
mismo el que orienta una lectura que lo ponga en relación hiper­
textual con la Odisea. Y n i qué hablar del guiño intertextual y pa­
ratextual en aquella obra de Girodoux que incluso nos ahorra la 
investigación relativa a cuántos Anfitriones se han escrito antes del 
suyo. 

3) La metatextualidad es la relación crítica por excelencia que 
une a un texto con otro del que habla, sin que la cita sea indis­
pensable. Después de todo, ya lo apuntaba Guil lén, es el crítico 
quien "s in cesar elige, extrae, c i ta" ; es por ello que "las formas 
y los temas, más que entidades discretas, son elementos parciales 
cuyo montaje se debe en definitiva a la intervención del lector" 
o el crítico. Es él, en gran medida el responsable de la constitu­
ción de un tema por su afán de reagrupar los textos desde una 
perspectiva temát ica . 

4) La hipertextualidad describe una relación de derivación de 
un texto, o hipertexto, con respecto a otro anterior, o hipotexto. El 
tipo de derivación en esta relación no es, sin embargo, una rela­
ción de comentario crítico —como en la metatextual— sino una 
operación de transformación. El hipertexto no puede existir cabal­
mente sin el hipotexto, pero no sólo habla de él o lo cita, sino que 
lo transforma para construir un nuevo texto con propiedades lite-

2 0 Cf. PREMINGER 1976, s.v. allusion. 
2 1 G E N E T T E 1982, p . 9. 



226 L U Z AURORA PIMENTEL NRFH, X L I 

rarias. Así, la Eneida y el Ulises son ambos hipertextos de un mis­
mo hipotexto: la Odisea. 

Es importante subrayar que las relaciones hipertextuales en­
globan y trascienden las intertextuales. Es claro que un hiperíex 
to tiende a relacionarse con el hipotexto si no mediante la cita 
directa por lo menos por medio de constantes alusiones a él. La 
diferencia reside en que, en la relación hipertextual, las relacio­
nes intertextuales entre ambos textos son sistemáticas y se extien­
den a la totalidad del texto. Además , la relación hipertextual está 
basada en la estructura global propuesta por el hipotexto, que el 
hipertexto replica en mayor o menor grado. Este carácter siste­
mát ico y totalizador de la relación hipertextual le da una cierta 
au tonomía y, al mismo tiempo, ie permite incorporar otro tipo 
de relaciones transtextuales —intertextuales y paratextuales en espe­
cial. La alusión, por ejemplo, característica de las relaciones inter­
textuales, t ambién lo es de las hipertextuales, con los mismos 
modos y grados de presencia. Asimismo, como lo hemos visto en 
el caso del Ulises de Joyce o del Mourmng becomes Electra de 
O ' N e i l l , con frecuencia la relación hipertextual se funda en una 
relación paratextual; es el t í tulo, el subtítulo de un texto, a veces 
incluso un epígrafe, lo que revela una relación hipertextual 
implícita que de otro modo quizá pudiera pasar desapercibida. 

5) La architextualidad es la relación más abstracta e implícita 
que se presenta como una relación de filiación genérica. "Como 
es bien sabido la percepción genérica orienta y determina, en 
gran medida, el «horizonte de expectativas» del lector y, por tan­
to, la recepción de la obra". La relación architextual t ambién de­
fine, además de la filiación genérica, la conciencia de formas y 
convenciones dentro de la tradición literaria. De hecho un archi-
texto es una suerte de síntesis abstracta de un s innúmero de tex­
tos semejantes que configura una especie de texto ideal al que el 
texto en cuestión ha de conformarse o contra el que ha de rebe­
larse. La fijación de un tema, su pertenencia a una tradición, lo 
hemos dicho, se debe a la recursividad; sin ella no se concibe el 
tema. Ahora bien, el concepto mismo de tema, su unidad, reside 
en un mín imo común denominador de todas sus actualizaciones 
textuales. Girodoux sabe muy bien que al nombrar su obra la 
pone en relación manifiesta y concreta con las 37 que la han pre¬
cedido pero t ambién con ese Anfi t r ión-tema que no es sino el ar-
chitexto que ha surgido de las 37 anteriores. 

Hasta hoy todo el peso de la investigación en el á rea de los 
temas y los motivos ha recaído en la clasificación, en el rastreo 
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de la evolución de los temas y motivos a lo largo de la historia 
literaria y su relación con la historia de las ideas; lo que se ha des­
cuidado es un análisis más fino que dé cuenta de las transforma­
ciones textuales y la manera en que se relacionan con otros textos. 
Una teoría de la transtextualidad nos permite explorar el fenó­
meno del tema que se constituye en tradición, en las expectativas 
genéricas que construyen ciertos temas y desafían otros; qué es 
lo que ocurre al operarse una t ransmodal ización entre el hiper-
texto y el hipotexto; qué formas de t ransvaloración permiten 
describir las articulaciones ideológicas de un texto dado; q u é 
significación y qué grado de presencia tiene un texto en el otro, 
etcétera. 

Examinemos brevemente tres textos que actualizan el tema 
de Salomé: " H é r o d i a s " de Flaubert, " S a l o m é " de Laforgue, y 
Salomé de Oscar Wilde. Flaubert se basa en los Evangelios de 
Marcos y Mateo —a su vez basados en hipotextos concretos y 
tradiciones anteriores— y en las Antigüedades judaicas, de Flavio 
Josefo, con el propósi to, entre otros, de hacer una reconstrucción 
histórica y política de la época. Laforgue toma el cuento de Flau­
bert como hipotexto básico y lo parodia. U n análisis minucioso 
de todas las operaciones de intertextualidad a las que recurre La­
forgue —la paráfrasis y todo tipo de alusión— podr ía revelar el 
poder corrosivo y subversivo de esta parodia, que arrasa desde 
el contenido ideológico de " H é r o d i a s " hasta las técnicas descrip­
tivas de Flaubert. Desplaza además el centro de atención de H é ­
rodias a Salomé, desvalorizando además , y de modo paródico, la 
carga temát ica sobre lo político, característica del hipotexto, al 
sustituir la danza de los siete velos por un interminable, e indes­
cifrable, discurso sobre el inconsciente que pronuncia Salomé 
frente a los invitados. 

Ahora bien, el cambio del centro de atención de la madre a 
la hija es tan fuerte hacia finales del siglo x ixque ya no es H é r o ­
dias sino Salomé quien acaba resumiendo el tema. En la obra de 
Oscar Wilde, cuyo hipotexto es t ambién el relato de Flaubert, se 
opera un desplazamiento de carga temát ica , de lo político a lo 
erótico; además se observa una serie de transvalorizaciones que 
le dan a esta obra su peculiar carácter de perversión, entre otras 
una transvalorización de la decapitación, no ya como venganza 
sino como posesión sexual. Finalmente, un estudio detallado de 
la t ransmodal ización en esta obra con respecto al hipotexto - e l 
paso del modo narrativo al modo d r a m á t i c o - podr ía ser muy 
ilustrativo de los problemas y fallas que tiene la obra de Wilde. 
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Concluyamos observando que si bien es importante la 
función taxonómica en los estudios de temas y motivos, pues es 
la que nos permite el acceso a diccionarios y a toda suerte de 
compilaciones; que si es de igual importancia, como afirma 
Trousson, "rastrear pistas en la jungla de las interpretaciones y 
de las transformaciones de un tema en el marco de la historia de 
las ideas" 2 2 , es de suma importancia t ambién poder estudiar los 
temas desde la perspectiva de las múltiples y complejas relaciones 
que establece un texto con otros, pues esto permite describir con 
mayor acuciosidad las formas de articulación ideológica de un 
texto concreto. 

H a sido m i intención a lo largo de este trabajo abordar dos 
problemas interrelacionados. En un primer momento, una ex­
ploración a nivel conceptual de los términos que tradicionalmen-
te ha utilizado la tematología nos ha permitido alcanzar una 
precisión terminológica mayor, aun cuando paralelamente haya­
mos llegado a un nivel de mayor complejidad. U n segundo as­
pecto estudiado ha sido el problema de los métodos de trabajo: 
es de suma importancia hacer patente que el hecho de clasificar 
temas y motivos, o de rastrearlos al través de la historia literaria 
y de las ideas, no son n i las únicas tareas posibles, n i las únicas 
valiosas en este campo de estudio; un análisis textual e intertex­
tual es igualmente útil . Porque si bien es cierto que como materia 
pr ima los temas y motivos —independientemente de su grado de 
figuración— tienen una existencia pre-textual, es igualmente in­
dudable que su existencia pre-textual es, a un tiempo, plenamen­
te textual, que incluso a nivel de mitos, leyendas y tradiciones 
hay una consignación por escrito en innumerables textos y que 
al operar una síntesis que nos permita una formulación continua 
y coherente del mito o la leyenda no estamos haciendo otra cosa 
que construir un architexto. Sin hablar más de aquellos mitos lite­
rarios que lo son doblemente por haber surgido de textos litera­
rios concretos y que un análisis hipertextual puede describir de 
manera más eficiente. Y es que hoy en día, en los estudios litera­
rios comparatistas, una teoría de la textualidad y de la transtex-
tualidad conduce a un estudio verdaderamente interrelacionado de la 
literatura. Sin una teoría general del funcionamiento textual e in­
tertextual, todos los estudios de imitación, influencias, conven­
ciones y formas literarias, temas y motivos se mantienen en un 

2 2 Cf. n . 17. 
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aislamiento propiciado por enfoques que a ú n proclaman su filia­
ción positivista. 
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